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Antes de que os lancéis a la epopeya que os espera, me gustaría indicar aquí que trato de que este libro esté en el mayor número de idiomas posible, si domináis varios y os sentís tentados/as por la aventura, visitad Babelcube para poneos en contacto conmigo!

El idioma original es el francés (pero eventualmente puedo considerar la posibilidad de la traducción desde otra traducción) y las lenguas objetivos dependen de vosotros, algunas ya están cubiertas.

[image: image]

Desearía igualmente mencionar mi último proyecto hasta la fecha en lo que se refiere a este libro, tengo la intención de hacer una serie de animación dividida en episodios, un poco a la manera de las Series Japonesas para aquellos que las conozcan. Mi idea sería trabajar en colaboración con un estudio de animación (quizás en la búsqueda de un escenario) para beneficiarnos de su saber hacer, consejos y recursos profesionales, aportándoles mi punto de vista, mis ideas para la realización, mi música, y por su puesto asegurándome del respeto a la atmósfera y de la historia. 

Hay que entender bien que el aspecto iniciático de Crónicas es el resultado de la unión de distintos temas e ideas añadidas a medida que me surgían, de manera espontáneas, sin una reflexión global (algo como un diario íntimo). Sin embargo, el fin de la redacción de la aventura ha estado marcado por la comprensión y aprehensión nuevas de mi vida y del mundo: elementos que deseaba ardientemente compartir pero que, ¡por desgracia la historia estaba terminada! Sin embargo releyéndola a la luz de aquello que había nuevamente aprendido, me he dado cuenta que todo de lo que quería hablar estaba allí, pero mal explicado (porque no había construido la aventura con aquello en mi cabeza). La creación de una serie de animación me permitiría iniciar el proceso creativo con los temas y mensajes claves en la cabeza, para seguidamente transmitirlos a través de la historia de manera clara, estructurada y lógica.

Por lo que si conocéis a personas que trabajen en el sector de la animación que pudieran estar interesados, o si vosotros mismos estáis en esta situación, ¡no dudéis en contactarme!

––––––––
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Vamos, ya es tiempo de que descubráis la aventura que sigue. Buena lectura, y buen viaje...

A todos aquellos que todavía saben soñar...
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Prólogo
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UN rayo parecía desgarrar el cielo y otro orco cayó. Glaide da un salto que le propulsó detrás de su último adversario que decapitó con el reverso de la hoja. Mientras que envainaba su espada, echó una mirada a su alrededor y no detectó ningún peligro.

« Bien, haría falta que encuentre un sitio para pasar la noche. No tengo ganas de dormir otra vez a la luz de las estrellas o en una cueva húmeda...», suspiró con tristeza.

Se encontraba sobre una pequeña colina, a su derecha se encontraba el camino que había seguido, hecho de grava y tierra, al descubierto por el sinnúmero de botas que la habían recorrido a través de las eras. Rodeaba la loma de manera que no fatigara inútilmente a los viajeros que la atravesaban, pero Glaide había querido echar un vistazo desde lo alto y una vez que lo había hecho, había descubierto una banda de orcos que se preparaba a atacar una pequeña choza.

A su izquierda, había una cadena montañosa recubierta de pinos y otros árboles, cuyas hojas, que en esta estación se volvían rojas y doradas.

Miró una última vez a sus enemigos. « Ya no molestarán a nadie más», pensó con una mueca de desprecio hacia los cadáveres. Después se dirigió tranquilamente hacia la parte baja de la colina, en dirección hacia la casa donde los ocupantes, sin saberlo, se habían escapado de la muerte.

Cuando llegó, el sol se ponía y comenzaba a desparecer detrás de las montañas, y el arroyo que fluía tenía reflejos rojizos y plateados. Los rayos dorados se filtraban a través de los árboles, vistiendo al bosque con un brillo verdoso.

La casa era de ese estilo tan particular apreciado en este mundo: La puerta, como la mayor parte de las habitaciones, estaba hecha de madera oscura y sencilla, y las fachadas de madera lacada, sutil mezcla de oriente y occidente. Los muros brillaban con miles de reflejos bajo el astro poniente.

Glaide llamó.

Cuando el anciano abrió, tuvo un momento de estupor y descubrió delante suya, bajo la tenue luz del día, un chico que vestía una larga capa que le cubría una buena parte del mentón.

« Buenas noches», le dijo Glaide.

El hombre pareció recuperar sus sentidos y saludó a su vez. Entonces su cara se iluminó:

«Pero...pero...yo...yo te conozco, yo ya te visto, tu... ¡tu eres el Destructor! »

Glaide guardó un momento de silencio y una mirada de tristeza atravesó sus ojos oscuros. Una mirada que reflejaba arrepentimiento, recuerdos, y una profunda melancolía... Respondió:

«Si, es así como me llaman.


- Oh pero, si le esperaba... Pero se lo ruego: ¡pase, pase! ¡He, venid a ver quien nos visita! » Exclamó el individuo.



Y todo un grupo compuesto por hombres, mujeres y niños bajó por la escalera.  « Que suerte la mía aparecer en plena reunión familiar », pensó Glaide levantando los ojos al cielo.

El ambiente era caluroso y no fue autorizado a irse como quería: le aseguraron que no molestaba. Algunos buenos apretones de manos y abrazos mas tarde, todo el mundo pasó a la mesa.

Después de una comida tan abundante como deliciosa y de muchas preguntas sobre todo y sobre nada, el adolescente, que realmente ya no lo era, y sus invitados se desplazaron para tomar sitio en el salón, donde les esperaban buenos y confortables asientos. La casa, aunque pequeña, poseía un salón suficientemente espacioso para acoger a todo el mundo, dicho de otra forma una decena de personas. El hombre tomó la palabra:

« Vea joven hombre, yo esperaba ir a Shinozuka próximamente, y ahora que estas aquí me gustaría escribir tu historia para llevar una copia a la Gran Biblioteca. Yo creía entender, en efecto, que nadie, excepto tú, no fue capaz de contar la verdadera historia del Destructor, ya que no hay ninguna noticia de tu llegada en las crónicas de este mundo. »

Después añadió riendo:

« ¡Eso será igualmente una buena historia para dormir a los pequeños! »

El joven había sonreído educadamente, pero en su corazón no sonreía. «No, yo no soy el único que conoce mi historia. Pero poco importa por el momento», pensó.

Tomó la palabra:

« ¡Pero, es que... es una larga historia!


- ¿Será suficiente con una noche? » Le preguntó una mujer.



Glaide sacudió lentamente la cabeza, después el miró a través de una ventana que la noche envolvía lentamente el paisaje. La luna estaba llena, todo parecía propicio a que uno de los grandes secretos de Galadria fuera al fin y por última vez revelado...

« ¿Estoy listo? Pensaba el joven hombre. He guardado éste pasado alejado durante estos últimos meses, temiendo mis propios recuerdos... ¿Quién soy yo hoy? ¿Qué queda de aquello que fui? La gente celebra a aquel que dio la luz a esta nueva era: celebran al Destructor aunque no conozcan la verdad... Aunque mi alegría de estar aquí siempre está presente, he renunciado a ese status que me había sido concedido al mismo tiempo que los recuerdos de esta aventura tan esperada. Pero... ¿es posible que mi errar me haya destinado a encontrarme aquí, esta noche? ¿Debo revivir aquel tiempo del que no se si me arrepiento o temo? Siempre temí vivir en el pasado, pero quizás sea hoy que ese pasado debe salir para construir mi futuro... Sí, quiero vivir de nuevo...

« Y después poco importa, me debo concentrar y transcribir mi historia. ¿Quizá me ofrecerá una ayuda futura, quien lo sabe? Usted tenía razón señor, todas las historias tienen un fin, y la mía está definitivamente terminada...»

Se volvió entonces hacia sus interlocutores y vio el anciano levantar la cabeza del trozo de pergamino que tenía entre las manos y parar de escribir. Después, en alta voz esta vez, Glaide empezó:

« Entonces ahí vamos... »

El hombre cogió su pluma y colocó la punta seguidamente a lo que ya había escrito. Caracteres escritos con una cierta arrogancia, que decían:

« Crónicas de Galadria: El Adviento del nuevo Destructor»
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Capítulo 1
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¿DESDE hacía cuanto tiempo que todo había comenzado? No lo habría sabido decir con precisión. Lo único de lo que estaba seguro, era la manera en la cual había comenzado: de inicio los pensamientos, después una historia había germinado en su espíritu, siempre en otro mundo. Pero todo aquello le hacía feliz: si, tenía un sueño. Mientras que llegaba a soñar que jamás pudiera descubrir ese mundo tan fabuloso, la desesperación le ganaba. Sin embargo, se jactaba de poseer una voluntad de hierro, y combatir esa desesperación era un reto que se había hecho un deber. Leía mucho, y en consecuencia viajaba mucho.

El mundo en el que vivía, o quizá esta época, no era la suya. Quería un mundo sin tecnología, un mundo anclado en la edad media, pero con monstruos, magia. Los autores la llamaban “Heroic Fantasy”... Pero después de todo, ¿que importaba el nombre? Y aunque no cesaba de repetirse que no solo existía en su imaginación, que los monstruos que soñaba matar y que él llamaba “orcos”, como en cualquier buena historia, solo había sido la invención de un hombre, que le gustaba soñar, y lo mas raro en nuestros días pensar.

Había discutido varias veces sobre este tema con un amigo, y los dos se preguntaban frecuentemente si ese mundo podría existir. Chiquilladas, quizás... Imaginación desbordante, sin duda. Él mismo no era de ese tipo de gente que vivía en sus sueños: se mostraba al contrario, muy lúcido, demasiado quizás... Sus sueños no se anteponían a la realidad, le hacían avanzar, y ese era su único rol.

Sin embargo, se había preguntado mas de una vez si sería posible, algún un día, descubrir un mundo como el que soñaba. En esos momentos perdidos se divertía reflexionando sobre la manera de reaccionar, a que le conduciría... Pero pasa a veces que los hechos se muestran imprevisibles y sobretodo, lo que es mas raro, algunas veces los sueños se vuelven realidad...

––––––––
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Glaide estaba en el autobús volviendo a su casa. Desde sus diecisiete años, cabellos castaños más bien largos, ojos marrón oscuro y la cara franca, intentaba, más bien que mal, guardar el equilibrio a pesar de los golpes del vehículo. Tenía una mirada profunda que dejaba transparentar una gran fuerza moral, y su boca podía formar sonrisas magníficas pero él era más bien discreto y sonreía raramente. Hablaba poco y reflexionaba mucho, sin duda demasiado, según algunos, si tanto era posible. Aunque poco deseoso de ser presentado, sabía tomar decisiones en caso de necesidad.

Excepcionalmente estaba con Jeremy, su eterno cómplice, cuyos ojos avellanas y el aspecto jovial atraía inmediatamente la simpatía. Con su cara agradable y su sonrisa fácil, nadie lo habría calificado de insociable, incluso superficial. Pero quedarse en las apariencias habría sido un error, porque su lealtad era un modelo para muchos, y sus acciones habían más de una vez probado que era un compañero de digna confianza. Venía de festejar sus diecisiete al principio de este mes de junio.

¡Los dos jóvenes habían decidido encontrarse este viernes porque era la víspera de las vacaciones de verano! Además, los gritos y la alegría desbordante que resonaba en el vehículo no dejó ninguna duda. Solo el conductor parecía no compartir la alegría que había en el ambiente... ¡Ciertamente a causa de los gritos que le taladraban las orejas!

Después de haber descendido del autobús, los dos amigos discutieron sus proyectos para los siguientes días, mientras subían un pequeño camino de piedra que conducía a la casa de Glaide.

« Entonces Jeremy, ¿vas a ir al sur como todos los años, he?

- Si, una pena... suspiró el chico. ¿Y tú?

- Iremos seguramente a pasar dos o tres semanas a algún lugar soleado en familia, ya lo veremos. »

El tiempo era espléndido en este final del mes de junio, el sol no parecía querer calentar lo que debía, por lo que todos se acurrucaban en su jersey contra ese frío que se anunciaba.

Mientras caminaban, detrás de ellos dos chicas de la clase y la edad de Glaide hacían lo mismo. Una de ellas tenía el cabello marrón y fino, ojos color esmeralda y una hermosa sonrisa que gustaba mucho. Respondía al nombre de Emily, hablaba bastante poco pero decía lo que pensaba. Glaide la admiraba porque sin ser sociable, lo que le reprochaban a menudo, no era extravagante.

Su compañera tenía el pelo largo hasta los hombros que seguían a veces los reflejos dorados según le daba la luz del sol, fenómeno que la joven nunca había sido capaz de explicar. Se llamaba Gwenn y su tendencia natural a la credulidad le había valido numerosas bromas. De otro lado sus maravillosos ojos grises con toques de azul atraían a numerosos pretendientes.

Las dos chicas eran muy amigas y apreciaban a Glaide, a pesar de que tuviera apariencia fría y a veces dura.

Inmersos en sus discusiones, los cuatro adolescentes no notaron el extraño resplandor púrpura que hacía su aparición. Un resplandor intrigante que no había sido planeado: aparecía, creciendo ante su vista, en el vacío...

Los dos chicos estaban muy por delante, pero el grito fue tan fuerte que llegó a sus oídos. Instintivamente giraron la cabeza, y descubrieron una escena que se habían resignado a contemplar mientras viviera, una escena que nunca esperó: un monstruo estaba delante suya. Si, un monstruo: no encontraba otro término para calificar la criatura de más de tres de metros de alto con garrás afiladas que había empezado a atacar a Emily y Gwenn. Un montón de pelo corto cubría una piel negra que parecía duro como el acero.

Sin embargo esta visión de horror, que había sorprendido a Glaide, no tardó en ser reemplazado por otros sentimientos. Esos mismos sentimientos que uno sentía cuando algo que se esperaba desde hace mucho tiempo llega, una alegría mezclada con sorpresa e incredulidad, porque después de haber imaginado diferentes situaciones a cual mas improbable, Glaide descubría por fin la realidad... Era incapaz de hacer un gesto o pronunciar una palabra: su espíritu trabajaba a toda velocidad, tentador pensar lo inconcebible, todo en él gritaba que el tiempo había llegado.

Jeremy, por su parte, se quedó petrificado y no cesaba de repetir las mismas palabras:

« Es imposible... es imposible...»

Glaide le dio un empujón para hacer que recuperaran el ánimo:

« Eh, ¡despierta! Y para de decir tonterías: ¡ves como es posible! »

Por desgracia ese golpe despertó al chico que tenía piernas, y se dio la vuelta al instante para intentar escapar, ¡reacción normal! Pero Glaide se puso delante, impidiéndole la huida. Jeremy intentó empujarlo para pasar pero recibió un nuevo golpe en el estómago que le dejó sin aliento. Echó una rodilla a tierra intentando respirara mientras que su compañero tomaba la palabra:

« ¡Mira! ¡Mira ese monstruo allí! Es lo que te había dicho: ¡El Otro Mundo está aquí! ¡Es lo que soñaba Jeremy, por fin veo lo que esperaba! Es ahora o nunca, tengo la posibilidad de poder realizar mi sueño, y creo que no lo voy a dejar pasar.»

El adolescente, respiraba entrecortadamente, miró a su amigo a los ojos. ¿Era la determinación lo que veía brillar, lo que le calmaba? ¿O quizás ese resplandor particular, que no había remarcado mientras que Glaide hablaba de ese “Otro Mundo”? ¿O quizás la voluntad de seguir a su amigo? Fuera cual fuera la respuesta se levantó, y declaró con voz tranquila:

« En efecto, diría que tenías razón: ese “Otro Mundo” existe, y no será dicho que el mejor amigo de Glaide le abandona mientras realizaba su sueño.

- Eso quiere decir... ¿Eso quieres decir que me acompañas? Preguntó tímidamente el chaval.

- No se si veremos algo formidable, y a decir verdad no sé lo que vamos a hacer para enfrentarnos a esa... cosa, y señaló a la criatura. Pero sí, yo creo que vale la pena intentarlo. »

Esbozó una gran sonrisa. Glaide se sintió lleno de alegría, hasta tal punto que se olvidó momentáneamente de la criatura de sus pesadillas, que en encontraba a algunos metros detrás suya.

¡Realizar su sueño era por si mismo fantástico, por increíble que pudiera ser, pero no estar solo y tener a su lado a un amigo era un milagro!

Un nuevo grito llegó a sus oídos, les devolvió al presente. La escena no había durado más que unos minutos y el monstruo pasaba al ataque. Parecía haber puesto su mira en Emily. La sangre de Glaide comenzó a hervir: saltó, con Jeremy en sus talones, en dirección a la chica sin saber realmente que iba a hacer una vez que llegara. Gwenn se volvió hacia ellos: un miedo indescriptible se deslizó por sus ojos. Era incapaz de moverse y asistía impotente a la escena de pesadilla que se desarrollaba delante de ella.

En el momento que los chicos llegaron, se produjo una cosa sorprendente: Emliy se dejó de moverse instantáneamente a la merced de su adversario... Aun así, cuando Glaide le gritó que corriera, se dio cuenta de que el monstruo parecía también petrificado, igual que Gwenn, los árboles de alrededor, y a decir verdad todas las cosas... El tiempo se había detenido y solo Glaide y Jeremy podían moverse.

¿Solos? No, no del todo, un viejo estaba flotando delante suya también podía moverse. Tenía cabello largo blanco y una barba lisa de una talla impresionante del mismo color. Llevaba una túnica de una blancura inmaculada, y de su cuerpo irradiaba un resplandor casi cegador. Su mirada, se posó en los dos adolescentes, era acogedora y les inspiraba respeto y confianza.

Antes de que los dos amigos pudieran hacer ningún movimiento, se dirigió a ellos en estos términos.

« Buenos días. Parece que finalmente os he encontrado...»

Su voz tranquila y serena no impidió a Glaide exclamar, abriendo mucho los ojos:

« ¿Quién es usted?

- ¿Y tú, quién eres?

El adolescente iba a dar su nombre cuando que el desconocido le interrumpió:

« No, no, conozco tu nombre. Te pregunto quien eres. »

El joven miró al desconocido con la boca abierta.

« ¿Tú crees que tu nombre define tu personalidad? Pregunta a alguien que no va a ninguna parte. Nosotros no sabemos quien somos, una parte de nosotros es siempre desconocida. Hoy voy a esclarecer una zona de oscuridad de la cual vosotros no tenéis consciencia. Tú vas a ver Glaide, añadió guiñando un ojo, tu identidad no tiene que ver con tu nombre. »

Los chicos guardaron silencio. ¿Quién era ese hombre que les hablaba filosóficamente?

Pero problemas más urgentes les esperaban. Antes de que pudieran preguntarse quien era, el desconocido tomó de nuevo la palabra:

« Si, soy yo quién ha congelado el tiempo. »

« ¡Creo que puede leer los pensamientos! » Pensó Glaide.

« Tengo muchas cosas que deciros y poco tiempo, declaró el anciano.

« Permitidme comenzar por explicaros la situación, vengo de otro mundo, Galadria, y más precisamente de las Tierras Conocidas, que representan el territorio poblado por los Hombres, como vosotros, pero también otras criaturas que no enumeraré.

Mi mundo está hecho de magia, como lo podéis constatar, existen dos dioses representando cada uno una rama de la magia. No voy a entrar en detalles, pero que sepáis que esos dos dioses son hermanos, y que se han enfrentado varias veces a lo largo de los tiempos.

El primero, Barrás, es venerado por las criaturas que buscan destruir a los Hombres y sus aliados. Escuchareis a muchos llamarle como el “Dios del Mal”. En contrapartida su hermano Arrás, al cual se refieren a veces como el “Dios del Bien”, es, o más bien era, adorado por los humanos.

Sin embargo, sabed que los términos Bien y Mal son empleados por vuestros semejantes porque Barrás no cesa de perseguirlos, mientras que Arrás, hace mucho tiempo, les había protegido. Pero no significaba nada de particular, no existe el Bien o el Mal en Galadria, solo hay luchas, a veces por oscuras razones... »

Los jóvenes intentaban asimilar lo que les decía dejando de lado preguntas más esenciales, tales como por ejemplo, ¿como hacía su interlocutor para flotar de tal forma?

« ¿Deberíamos entonces comprender que no sabe por qué Barrás es tan agresivo? Preguntó Jeremy.

- Exactamente...

- ¿Y cual es nuestro papel en todo esto? – Preguntó Glaide. A mi entender nosotros nos vamos a encontrar del lado de Arrás, pero no tenemos nada contra su hermano. Y después, ¿por qué los humanos no pueden mantener a Barrás a raya? »

El adolescente no había perdido el tiempo, intentaba razonar de forma diferente como si estuviera ya en otro mundo... Sin embargo, frente a él, el hombre tenía una extraña sonrisa, como si la pregunta demostrara una cierta ingenuidad...

« Los Hombres combaten a Barrás por la misma razón que estaréis del lado de Arrás, yo hablo de las chicas que os acompañan. »

Los dos chicos se miraron sin comprender.

Si estoy aquí hoy, explicó el desconocido, es porque a través de un libro con características más o menos místicas, he descubierto que Gwenn y Emily son magas blancas, Maggs. Aunque están muy extendidas por Galadria, es muy raro encontrarlas en otros mundos.

« Las magas blancas son representantes de Arrás, solo ellas son capaces de utilizar una magia llamada blanca, que les permite realizar todo tipos de milagros. Pueden curar todo tipo de heridas, crear protecciones, y dicen que las más poderosas de entre ellas son capaces de compartir las penas de los demás... No se convierte en una Magg, se es de nacimiento, o no se es jamás.

- ¿Está diciendo que Emily y Gwenn pueden hacer todo eso? Exclamó Glaide.

- Sin ninguna duda, aunque por el momento sus poderes están en estado latente. Es por eso que los representantes de Arrás son humanos, y que esas dos jóvenes son Maggs, que los Hombres y vosotros mismos estáis del lado de ese dios. En cuanto al papel de esas jóvenes es quizás más simple, recorren las Tierras Conocidas para ayudar donde sea necesario y combaten a las hordas de Barrás. »

El hombre miró algo por encima de su hombro, algo que solo él parecía poder ver o entender, después miró de nuevo a sus interlocutores y habló:

« Las Maggs no están solas en su tarea, están acompañadas por los Protectores. Se trata de guerreros cuyo fin es velar por su seguridad. Aunque poseen numerosos poderes, un Protector es una ayuda que las magas necesitan. Una maga blanca puede, a lo largo de su vida, rodearse de varios Protectores, sin embargo es un cargo que no debe se aceptado a la ligera, un Protector debe asegurar su papel hasta el final, llegando a sacrificar su vida si fuera necesario.

« Mientras una Magg toma conciencia de sus poderes, un Protector es designado por el Destino. Se trata a menudo de un hombre, pero a veces también es una mujer.

- ¿Qué quiere decir por “Destino”? Interrogó Jeremy.

- Hago referencia a un hecho que aproxima a la maga y al guerrero. Tenéis un ejemplo justo a vuestro lado...»

Y el hombre señaló a la gigantesca criatura, todavía inmóvil.

« Es casi imposible para un monstruo viajar entre los mundos, precisó. El hecho de que esta bestia esté aquí no puede significar más que una cosa, vosotros sois los Protectores de estas jóvenes. »

Los dos muchachos se miraron y Glaide exclamó;

« ¡Eso está bien! ¿Qué dices Jeremy? ¡De simple estudiante, nos volvemos guerreros, protegiendo a una maga!

- Si..., eso suena bien, en efecto. »

« No me lo puedo creer, pensó Glaide, les debo una a esas dos ¡Sin ellas no habría Galadria!

El hombre añadió:

« Vuestro papel es relativamente simple, si estoy aquí es simplemente para llevar a estas chicas a mi mundo, porque no podemos quedarnos sin la ayuda de dos Maggs. Deberéis vivir a la manera de las otras magas y Protectores.

- Efectivamente, es una gran banalidad..., dijo Jeremy irónicamente.

- ¿Estas seguro de querer venir? Le preguntó Glaide.

- De todas maneras no creo que tenga elección, ni tus dos amigas tampoco...»

De repente, el hombre miró tras de sí, visiblemente sorprendido, mientras retomaba la palabra se puso más nervioso y hablaba más rápido, como si tuviera prisa por acabar.

« Ya llegan, no tengo mucho tiempo... He aquí las últimas cosas que voy a decir, para defender a las Maggs, los Protectores utilizan armas. En Galadria, lo que vosotros llamáis “armas de fuego” no existen, y de todas formas serían inútiles: ¿se puede destruir la magia con la tecnología? »

Glaide estuvo tentado de responder afirmativamente, pero viendo la cara del desconocido, pensó que el “no” era evidente.

- ¡Nosotros nos defendemos con esto! Exclamó el hombre extendiendo los brazos.

Un rayo blanco cegó por un instante a los dos chicos, y fue remplazado por dos magníficas espadas que descendían lentamente hacia sus portadores. Las fundas estaban hechas de cuero, negro para Glaide, marrón para Jeremy. Un refuerzo de acero cubría la punta y otro se encontraba en el sitio donde el guardamano tocaba el cuero. Las placas de metal brillaban y se veían pequeños clavos para mantenerlos en su sitio. Eran armas de muy buena calidad...

La de Glaide era bastante impresionante: solo el filo, si la juzgábamos por el tamaño de la funda debía tener más o menos diez centímetros de ancho y casi setenta centímetros de largo...

La empuñadura era simple, ancha y sin decoración. Del lado de la hoja era plana, de manera que protegiera la mano de su portador sin arriesgar a que se entrelazara con el arma del adversario, y por el lado de la empuñadura era,, por el contrario un poco mas corta, aunque los extremos de tamaños diferentes se unían en un punto de cada lado.

La empuñadura, estaba hecha de correas de cuero entrelazadas y terminaban en una punta de acero.

El muchacho estimó el tamaño total del arma en un metro diez o un metro veinte...

La miró descender delante de él y se preguntó como la podría llevar. Sin embargo, cuando la cogió era más ligera de lo que esperaba. « Justo el peso de una katana, aunque las dimensiones son casi el doble...», pensó.

El arma de Jeremy era más corta, solo un metro de largo. El filo medía, a penas, cinco centímetros de ancho y casi sesenta de largo. El guardamano era simple, también, recto y terminaba en dos puntas de acero. En cuanto a la empuñadura, era relativamente larga, treinta centímetros mas o menos, y terminada por una especie de media luna que le permitía eventualmente parar un golpe.

Jeremy cogió la espada y por la forma en la que la cogió, Glaide dedujo que tampoco pesaba casi nada.

Ambos desenvainaron al mismo tiempo, dejando resonar el filo del acero.

Constataron entonces que la mayor diferencia entre las dos espadas provenía sobre todo de la forma de su filo, y mas precisamente de las puntas. En efecto, la de Jeremy era dos tercios del filo. A esa distancia, los dos bordes comenzaban a aproximarse para formar un largo pico. El arma de Glaide, por el contrario, tenía una punta corta, de algunos centímetros de largo, pero muy ancha.

Los dos filos no tenían mucha decoración, eran bonitas y bien hechas para el combate. El hombre añadió:

«Ahora que estáis armados, defended a vuestras Maggs. Me gustaría deciros que todo irá bien, pero me parece que no sabéis utilizar estas herramientas... ¡Esperemos que sepáis arreglároslas! ¡Y en lo que concierne al paso de un mundo a otro no os preocupéis, yo me ocupo de todo!

Antes de que desapareciera, Glaide y Jeremy tuvieron tiempo de agradecer las revelaciones, las espadas y la aventura que iban a vivir, aunque tenían miedo del combate que iba a tener lugar...

Después el desconocido desapareció en un rayo ¿Quién sabe si volvería algún día?



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



Capítulo 2
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EL tiempo reanudó su curso normal y los gritos de terror con él. Sin pérdida de tiempo de maravillarse delante de este prodigio, los dos jóvenes pasaron a la acción. Jeremy corrió hacia Gwenn para ponerla a salvo a una quincena de metros del monstruo. Ésta se dejó guiar, a pesar de que era la primera vez que se cruzaba con el joven.

Durante ese tiempo, Glaide fue en dirección hacia Emily. Cuando le vio llegar, inicialmente se sorprendió del arma tan brillante. El joven constató entonces, con cierto divertimento, que la adolescente estaba completamente perdida, no sabía si debía gritar, o estar sorprendida por el arma que portaba, y que no existía algunos segundos antes...

La joven fue obligada a moverse, se volvió hacia el chico, ignorando los rugidos de la criatura que estaba a su espalda, intentó dar un paso, después dos... Empezó a correr. Sus piernas temblaban pero continuó.

Glaide se quedó impresionado por el coraje del que hacía prueba su protegida, aunque sólo le dio tiempo a decirle que se uniera a Gwenn cuando pasó cerca suya, pero su cara estaba crispada por la concentración y dudó que le hubiera entendido.

Fue entonces cuando el enemigo, viendo a su presa escapar, comenzó a moverse. Glaide decidió distraerle para dar tiempo a la joven de huir. Gritó todo tipo de insultos, gesticuló en todas las direcciones posibles, viendo que el monstruo no le prestaba ninguna atención, decidió tomar medidas extremas. La criatura, por su talla colosal, avanzaba lentamente, sus pasos eran pesados, no parecía muy vivo. Reuniendo valor, el adolescente se aproximó más y, con una fuerza que no se le suponía, le asestó un fuerte golpe de espada en la pierna...

¡Pero no estaba preparado para la resistencia que encontró! No había pensado que la piel y los músculos podían ofrecer una buena protección, su espada vibró tan fuerte por el impacto que se hizo daño en la mano, pero se mantuvo firme. La herida parecía poco profunda, aún así, mientras retiró precipitadamente su arma, la sangre brotó. Giró la cabeza, su adversario no era un modelo de limpieza y la piel, alrededor de la herida, estaba llena de tierra y... de otras cosas, le dio un vuelco el corazón. Fue por ello que el monstruo no emitió a penas ningún ruido... « ¡Se diría que no siente nada! ¡Es imposible, esta hoja está afilada como una navaja! ¿Cómo lo vamos a hacer? »

Durante ese tiempo Jeremy había puesto a salvo a Gwenn. Ella se había dejado hacer y ahora tenía el rostro demacrado... Glaide constató con el rabillo del ojo que Emily estaba tumbada en la hierba, inanimada. « Se ha debido derrumbar en el camino. Demasiadas emociones de golpe», pensó con razón. Jeremy lo remarcó también, aunque corrió a ayudar a su amigo.

Cuando estuvieron reunidos, Glaide pidió a su compañero que le cubriera mientras alejaba a Emily. Jeremy se puso delante del monstruo mientras que el segundo Protector clavaba su espada en la tierra. Habían tirado los abrigos a varios metros e ir a buscarlos llevaría demasiado tiempo, y era imposible llevar a la joven cargando con el arma.

Glaide se aproximó a Emily y la llevó sobre su espalda. Parecía que no pesaba casi nada. La llevó cerca de Gwenn y le pidió que la vigilara. «Aunque en la situación en la está, no sé si la va a vigilar », se dijo mirando a los ojos de la joven que se habían agrandado de terror. Sin embargo, tuvo la fuerza para resistir.

Una vez de vuelta, Glaide recuperó su espada, mientras seguía mirando y con grandes gestos (¡y contaban con la estupidez de la criatura!) los dos amigos elaboraron un plan, relativamente básico, a decir verdad: consistía en coger al monstruo desprevenido por la espalda.

Jeremy comenzó a rodear al adversario... Glaide esquivaba los golpes, demasiado lentos, de su enemigo, sin osar atacarle. En su interior el miedo se alternaba con la excitación, solo tenía una vaga conciencia de que su vida estaba en peligro, porque todos sus pensamientos convergían hacia lo que se produciría cuando el combate terminara: el descubrimiento de un nuevo mundo...

¡Pero el combate era duro! El adolescente no veía las garras más que en el último momento, sabía que una duda sería fatal. Sin embargo no se podía alejar por miedo a que su enemigo atacara a su compañero.

Por desgracia para ellos, el monstruo se había dado cuenta de su movimiento desde el inicio, y mientras Jeremy iba detrás suyo, y por lo tanto sin ninguna ayuda, se volvió bruscamente y le propinó un impresionante puñetazo que envió al joven a cinco o seis metros. Para Glaide, la escena se desarrolló a cámara lenta, su amigo levantó la espada pero antes que cayera, se dobló en dos bajo el efecto del ataque. Voló dejando caer su arma que se deslizó por el suelo con un ruido sordo. Gracias a no se sabe que milagro, la criatura no había utilizado sus garrass. Pero habrían sido bien necesarios...

Glaide se puso en guardia intentando, más bien que mal, ignorar el pensamiento que intentaba imponerse a sus sentidos. « No, hay una posibilidad, no está muerto. ¡No es posible! ¡Esto no ha comenzado todavía! » El monstruo se volvió hacia él. Tuvo la buena idea de apartarse, ya que golpeó salvajemente en el aire pero encontró el vacío. « Bueno, me ocupo de él y después voy a ver a Jeremy. »

La criatura hacía ahora frente a un guerrero y los ojos le brillaban de odio. Las manos temblorosas con la espada en alto, miró fijamente a su oponente sin parpadear...

El combate dio un nuevo giro, porque Glaide luchaba, sin embargo, con rabia, aunque todo lo que pasaba le parecía que era un sueño: ¿como podemos creer que, algunos minutos antes, iba a ir a su casa y se preparaba a pasar unas largas y agradables vacaciones? La batalla había durado mucho tiempo, era el momento de terminar. El chico corrió para colocarse cerca de la boca del monstruo, determinado esta vez en hacerle una buena herida...
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